
Yoyo ¡¡Me lo como yo!!

¡Soy un cohete! 
¡Abran paso! 

¡Aj! 
¡Puaj!

OVNIPSI*

Objetos voladores no identificados con  
aspecto de salsa italiana

Trata de 
no vomitar 

 Había una vez un chico que se llamaba Yoyo.

 Vivía en la calle Burdeos.

 Espaguetis, pizza o fideos,

 todo lo comía sin titubeos.

 Se lo engullía y decía: «Me lo como yo».

 Había una vez un chico que se llamaba Yoyo,

 que se olvidó de la cortesía

 y de la amabilidad día a día.

 Solo pensaba: «Yo, yo, yo».

 Deberían haber visto al desaliñado Yoyo,

 cuando corría por la calle Burdeos ansioso

 con la camisa por fuera del pantalón.

 Salía sin peinarse de su habitación

 y se notaba que comía salchichón.

¡FIUUU!



 Le costaba mucho conservar los amigos,

 pues para asearse no tenía incentivo.

 Quería salir, pasear, estar alegre;

 para jugar Wii y otras cosas era excelente.

 Pero los otros pensaban: «¡Tiene los dientes verdes!»

 ¿Adivinan a quién encontró Yoyo en el almuerzo,

 mientras  comía con avidez y sin esfuerzo?

 Un hombre con barba, era Jesús, sin duda.

 Yoyo se comía todo el pastel sin ayuda,

 y a sus compañeros dejaba sin torta alguna.

 Yoyo se sentó a la mesa, cerca del trono de Jesucristo.

 Jesús le sonrió, con el pelo limpio y peinado con estilo.

 Jesús fue amable, no dijo nada grosero

 ni se abalanzó sobre la mantequilla; no exagero.

 Fue cortés, desinteresado, un caballero.

Compañeros 
de equipo  

Pastel de plátano

¡Tras, tras!

¡Vaya! ¡Él no piensa solo 

en Sí mismo!

Mantequilla (sin tocar)

Compras



 Yoyo ha aprendido algo importante:

 Se cansó de vivir egoístamente.

 Sus amigos se quedaron con hambre,

 sin merienda y ni un guisante.

 Su tristeza era impresionante. 
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pidió a Jesús que lo ayudara a ser buen compañero.

La próxima vez que quieras ser descuidado,

recuerda a Yoyo, que fue desaliñado.

Ya no seas así, cambia al instante,

toma el cepillo del estante

y de Jesús sé un representante.

Desde entonces, Yoyo, nuestro 
protagonista,

quiso alegrar a otros, ser más 
optimista.

Arregló su apariencia, felicitó a los 
cocineros,

dio preferencia a los demás y con 
arrepentimiento 

¡Ay, no! ¡Qué hice!

¡Fru, frú
!

Jabón

¡Gracias!
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Pastel de 
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Grrr… (ruge de 
hambre)

¡Se acabó! Egoísmo, ¡ya no!

Para ti

http://www.mywonderstudio.com

